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Estamos en una nueva temporada de Días Sagrados. Los Días Sagrados anuales sobre los que 
Dios, a través de Cristo, dio entendimiento al Sr. Armstrong revelan el plan de salvación de Dios 
para la humanidad. A través de los Días Sagrados anuales podemos comprender el propósito 
de Dios para la humanidad. Si obedecemos el mandamiento de guardar los Días Sagrados 
anuales, podemos alejarnos del engaño que Satanás ha diseminado en el mundo y podemos 
comprender más claramente quién y qué es Dios y Su propósito para la humanidad. 

Satanás ha usado una religión falsa para diseminar su engaño en el mundo. Se trata del falso 
cristianismo. La Iglesia primitiva enseñaba sobre los Días Sagrados de Dios y los guardada. Hoy 
comprendemos más sobre el plan de Dios porque Dios revela la verdad de manera progresiva. 
Y esto significa que Dios siempre nos revela algo más. Nosotros hoy sabemos más que la Iglesia 
primitiva. Y siempre debemos estar agradecidos a Dios por esto. 

Los días que Dios nos ordena guardar comienzan con el Pesaj, que acabamos de celebrar. El 
Pesaj no es un Día Sagrado pero es el comienzo del plan de salvación de Dios. Y no podemos 
seguir adelante con el plan de Dios si no celebramos el Pesaj. Si no celebramos el Pesaj y 
entendemos su significado, no podemos comprender los demás Días Sagrados anuales. Y es a 
través de Cristo, nuestro Pesaj, que todo esto es posible. 

Después de celebrar el Pesaj debemos celebrar los Días de los Panes sin Levadura. Los Días de 
los Panes sin Levadura duran siete días, y debemos reunirnos en santa convocación en el 
primero y en el último día. Dios nos ordena que antes de celebrar los Días de los Panes sin 
Levadura quitemos de nuestras casas todos los productos que contengan levadura. Durante los 
siete días de los Días de los Panes sin Levadura no debemos comer nada que contenga 
levadura y Dios nos ordena que comamos pan sin levadura los siete días de los Días de los 
Panes sin Levadura para recordarnos lo que esto representa para nosotros: que debemos 
deshacernos del pecado en nuestras vidas. 

El título del sermón de hoy es El Pesaj y los Días de los Panes sin Levadura.  

Y para comenzar el sermón de hoy, vamos a leer algunos pasajes de la Biblia, tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento, que hablan sobre el Pesaj y los Días de los Panes sin 
Levadura. En la palabra de Dios hay instrucciones muy específicas sobre cuándo y cómo 
debemos celebrar los Días Sagrados. Dios no deja nada al azar. 

Vayamos a Éxodo 12:1 - El SEÑOR habló con Moisés y Aarón en la tierra de Egipto y les dijo: 
“Este mes será para vosotros el principio de los meses, será el primer mes del año. Hablad 
con toda la congregación de Israel, y decidles que el 10º día de este mes todos vosotros 
tomaréis un cordero por familia, uno por cada casa. Si alguna familia es demasiado pequeña 
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para comerse un cordero entero, deberá compartirlo con sus vecinos más cercanos, teniendo 
en cuenta el número de personas que sean y las raciones de cordero que se necesiten, según 
lo que cada persona vaya a comer. Los israelitas aún estaban en Egipto como esclavos cuando 
Dios dijo a Moisés cuándo el año nuevo comenzaría. Y cuando Dios reveló esto a Moisés Dios le 
dijo que el mes en que estaban era el primer mes del año. Dios también dijo a Moisés que en 
un día específico, el 10º día del mes, los israelitas debían tomar un cordero, o un cabrito, por 
familia y comerlo. Y si una familia era demasiado pequeña para comerse un cordero entero, 
esa familia debería compartir el cordero con sus vecinos, para que hubiese suficientes 
personas para comer y no quedara sobras de ese cordero. Dios cuidó mucho los detalles y fue 
muy meticuloso y preciso en lo que Él ordenó a Moisés. Esto es parte del carácter de Dios: todo 
lo que Dios hace es perfecto y sucede en el momento preciso. 

En el versículo 6 Dios les dijo cómo ellos debían celebrar el Pesaj. Lo cuidaréis hasta el 14º día 
del mes, día en que toda la congregación de Israel lo sacrificará al atardecer. Esto se refiere al 
cordero o al cabrito. Los israelitas debían separar ese cordero, o ese cabrito, de sus rebaños y 
cuidarlo hasta el 14º día y debían sacrificarlo al atardecer del 14º día. 

Dios dio más instrucciones a los israelitas. Versículo 7 - Tomarán luego un poco de la sangre de 
ese cordero y la untarán en los dos postes y en el dintel de la puerta de la casa donde coman 
el cordero. Dios dijo a los israelitas que ellos debían tomar un poco de la sangre del cordero y 
untarla en los dos postes y en el dintel de la puerta de sus casas. 

Y en el versículo 12 podemos leer por qué ellos debían poner la sangre en los postes y en el 
dintel de la puerta de sus casas. Esa misma noche Yo pasaré por todo Egipto y heriré de 
muerte a todos los primogénitos, tanto de personas como de animales, y ejecutaré la 
sentencia de Mi juicio contra todos los dioses de Egipto. Yo soy el SEÑOR. La sangre servirá 
para señalar las casas donde vosotros os encontréis, pues al verla pasaré de largo. Así, 
cuando Yo hiera de muerte a los egipcios, no os tocará a vosotros ninguna plaga destructora. 
La sangre sería una señal para Dios de que la familia que estaba en esa casa había obedecido 
Sus instrucciones, había hecho lo que Él había ordenado. Al hacer esto, la plaga que Dios iba a 
enviar para destruir a todos los primogénitos de Egipto no haría ningún daño a los 
primogénitos de las casas que tenían la señal de la sangre en la puerta. Y esto es una 
importante lección para nosotros. Dios protegió a las personas que estaban en las casas porque 
ellas le habían obedecido. Hoy Dios también nos protege si le obedecemos. Dios nos protege 
físicamente y hace lo que es mejor para nosotros, de acuerdo con Su voluntad. Pero más 
importante aún, Dios nos protege espiritualmente. Si obedecemos a Dios, no perderemos Su 
verdad. 

Y ahora fíjense en lo que está escrito en Éxodo 12:5. Aquí podemos leer que Dios no solo dijo a 
los israelitas cuándo y por qué ellos debían hacer esto, sino que también les explicó 
exactamente cómo debía ser el cordero, o cabrito, que ellos debían escoger. El animal que se 
escoja puede ser un cordero o un cabrito pero debe ser un macho de un año y sin defecto. 
Sabemos que Cristo nació para ser el sacrificio del Pesaj. Esto era parte del plan de Dios. Así 
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todos los seres humanos pueden tener la oportunidad de nacer en la Familia de Dios. Cristo 
fue ese cordero sin defecto. 

Vayamos a 1 Pedro 1:18 - Como bien sabéis, vosotros fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir que heredasteis de vuestros antepasados. El precio de vuestro rescate no se 
pagó con cosas perecederas, como el oro o la plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin defecto. Cristo, a quien Dios escogió antes de la 
creación del mundo, se ha manifestado en estos últimos tiempos por vuestra causa. 

Antes de que Dios creara el mundo tal como lo conocemos Dios ya tenía un plan. Dios iba a 
crear una Familia, la Familia de Dios, ELOHIM. Y aquellos a los que Dios llama tienen la 
oportunidad de nacer en esa Familia. Pero, desafortunadamente, tenemos la naturaleza 
humana y cometemos pecado. Y como Dios no puede estar donde hay pecado Él ideó una 
manera para poder perdonar los pecados de los seres humanos. Dios nos dio el Pesaj: Su Hijo 
unigénito, Josué el Cristo. El Pesaj era el primer paso de Su plan de salvación. Josué fue 
concebido por María como un ser humano de carne y hueso, pero fue engendrado por Dios a 
través de Su espíritu santo. Josué el Cristo nació de María, como un ser humano de carne y 
hueso como ustedes y yo, pero él nunca cometió pecado. Josué el Cristo era sin mancha, sin 
mácula. Su carácter era intachable. Otras palabras que se pueden usar para describir su 
carácter son: sin mancha, perfecto, puro, cabal y sin pecado. 

En la última noche de su vida como ser humano Cristo celebró el Pesaj con sus discípulos e 
instituyó los nuevos símbolos del Pesaj. Cristo debía cumplir el papel del cordero del Pesaj y él 
enseñó a sus discípulos los nuevos símbolos del Pesaj que la Iglesia debería usar de ese 
momento en adelante. 

Vayamos Juan 13:2 - Llegó la hora de la cena. El diablo ya había incitado a Judas Iscariote, hijo 
de Simón, para que traicionara a Josué. Y Josué sabía que el Padre había puesto todas las 
cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a Él volvía; así que se levantó de la mesa, 
se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y 
comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba en la 
cintura. Con su ejemplo Josué el Cristo estaba mostrando a los discípulos lo que ellos debían 
hacer en el Pesaj de ese momento en adelante. Hoy la Iglesia de Dios sigue haciendo lo que 
Josué el Cristo enseñó a los discípulos. Celebramos el Pesaj de esta misma manera. 

Lavamos los pies los unos de los otros en señal de humildad. Dios desea que seamos humildes, 
que tengamos un corazón contrito, que nos amemos los unos a los otros y que no tengamos 
reparo en lavarnos los pies los unos de los otros. Esto es una demostración de nuestro amor los 
unos por los otros. Y los que no pueden lavar los pies de otra persona, ya sea por problemas de 
salud o por la edad, ustedes también están demostrando su amor por los demás. Porque no 
queremos que ustedes caigan y se hagan daño. Nos preocupamos los unos por los otros. Y esto 
es una demostración de nuestro amor los unos por los otros. 
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Versículo 12. Cristo nos explica por qué él lavó los pies de sus discípulos. Cuando terminó de 
lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar. Entonces les dijo: “¿Entendéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Pues, 
si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies 
unos a otros. Os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros. 
Ciertamente os aseguro que ningún siervo es más que su amo, y ningún mensajero es más 
que el que lo envió. ¿Entendéis esto? Dichosos seréis si lo ponéis en práctica. 

Cristo dijo a los discípulos que ellos debían tratar los unos a los otros como él los trataba. 
Sabemos que más adelante Cristo les dijo que una de las cosas más importantes que ellos 
podían hacer es dar su vida los unos por los otros. Y nosotros debemos hacer lo mismo, 
debemos tener esa misma actitud. 

En esa misma noche, después de lavarles los pies, Cristo dijo cómo debemos observar en el 
Pesaj. Cristo estaba estableciendo la nueva manera de observar el Pesaj de ese día en adelante. 

Vayamos a 1 Corintios 11:23 y vamos a leer las instrucciones que Pablo nos dio. 1 Corintios 
11:23 - Yo recibí del Señor lo mismo que os transmití a vosotros: Que el Señor Josué el Cristo, 
la noche en que fue traicionado, tomó pan, y, después de dar gracias, lo partió y dijo: “Este 
pan es mi cuerpo, que por vosotros entrego; haced esto en memoria de mí”. De la misma 
manera, después de cenar, tomó la copa y dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; 
haced esto, cada vez que bebáis de ella, en memoria de mí”. 

Hoy la Iglesia ya no celebra el Pesaj sacrificando y comiendo un cordero. Hoy la Iglesia celebra 
el Pesaj como Cristo hizo en la última noche de su vida como ser humano. Lavamos los pies los 
unos de los otros, comemos pan sin levadura y tomamos un poco vino en memoria de nuestro 
Pesaj, Josué el Cristo. 

Versículo 26 - Porque cada vez que coméis este pan y bebéis de esta copa, proclamáis la 
muerte del Señor hasta que él venga. Debemos hacer esto todos los años en la fecha que Dios 
señaló a Moisés. 

Versículo 27 - Por lo tanto, cualquiera que coma el pan o beba de la copa del Señor de 
manera indigna será culpable de pecar contra el cuerpo y la sangre del Señor. Así que cada 
uno debe examinarse a sí mismo antes de comer el pan y beber de la copa. Porque el que 
come y bebe sin discernir el Cuerpo de Cristo come y bebe su propia condenación. 

Antes del Pesaj debemos examinarnos a nosotros mismos y asegurarnos de que estamos bien 
con todos en el Cuerpo de Cristo. Debemos asegurarnos de no tener nada en contra de ningún 
miembro del Cuerpo de Cristo. Sabemos que debemos amarnos los unos a los otros con un 
amor incondicional, con el amor de Dios, agapē. Debemos recordar que todos los que han sido 
bautizados y siguen arrepintiéndose del pecado son parte del Cuerpo de Cristo. Si no nos 
amamos los unos a los otros, si no amamos a todos en el Cuerpo de Cristo, entonces no 
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amamos a Dios y tampoco a Cristo. Y no somos dignos de participar del Pesaj. Si participamos 
del Pesaj con una actitud y un espíritu equivocados, lo que hacemos no tiene ningún valor. 

Versículo 30 - Por eso hay entre vosotros muchos débiles y enfermos, e incluso varios han 
muerto. Si nos examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría; pero, si nos juzga el 
Señor, nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo. Hermanos, antes del 
Pesaj debemos juzgarnos a nosotros mismos. No a los demás, pero a nosotros mismos. Todos 
comparecemos delante de Dios. Y es fundamental que nos examinemos a nosotros mismos 
antes del Pesaj. Pero esto no queda ahí porque debemos examinarnos a nosotros mismos 
todos los días. Y durante los Días de los Panes sin Levadura tenemos siete días para centrarnos 
en esto. 

Al celebrar el Pesaj y los Días de los Panes sin Levadura, debemos recordar que sin el Pesaj, sin 
entender el significado del Pesaj, no podríamos dar los siguientes pasos en el plan de Dios, 
representado por los Días de los Panes sin Levadura y por los demás Días Sagrados anuales que 
debemos celebrar a lo largo del año.  

Vayamos a Hebreos 4:14 - Por lo tanto, ya que en Josué el Cristo, el Hijo de Dios, tenemos un 
gran Sumo Sacerdote que ha traspasado los cielos, aferrémonos a la fe que profesamos. 
Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, 
sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que nosotros, aunque sin pecado. 
Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar 
la gracia que nos ayude en el momento que más la necesitemos. 

Josué el Cristo era un ser humano de carne y hueso y fue tentado al igual que nosotros, pero 
no cometió pecado. Él era ese cordero sin mancha. Gracias a Josué el Cristo, el Hijo de Dios, 
podemos ir a la presencia de Dios Padre en el Lugar Santísimo, confesar nuestros pecados y 
pedirle perdón, clamarle por ayuda para salir de este mundo caótico y engañoso y 
mantenernos centrados en la razón de nuestra existencia: ser parte de ELOHIM. Por medio de 
Cristo podemos acudir a Dios siempre que necesitamos.  

Vayamos a Romanos 8:31 - ¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién 
puede estar en contra nuestra? Ese versículo lo dice todo. Dios Todopoderoso está de nuestra 
parte. Él nos protege y nos guía si – SI - trabajamos juntamente con Él. Nosotros debemos 
hacer nuestra parte. Debemos examinarnos a nosotros mismos, tal como nos enseñan los Días 
de los Panes sin Levadura. Y cuando encontramos pecado debemos arrepentirnos 
rápidamente. 

Dios nos guía a través de Josué el Cristo, nuestro Pesaj, quien a su vez trabaja con la Iglesia a 
través de su apóstol. Si Dios nos da todo lo que necesitamos para lograr lo que Él nos 
encomendó, entonces ¿quién puede estar contra nosotros? Con Dios de nuestro lado nadie ni 
nada puede derrotarnos. Y eso también se aplica a nuestro “yo”, que es nuestro mayor 
enemigo. 
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Versículo 32 - El que no escatimó ni a Su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las cosas? Dios ofreció a Su 
único Hijo como sacrificio del Pesaj para darnos generosamente todas las cosas. Dios tiene un 
plan para nosotros y Él quiere que seamos parte de ese plan. Y Su plan comienza con el Pesaj y 
continúa con los Días de los Panes sin Levadura y los demás Días Sagrados anuales. 

Versículo 33 - ¿Quién acusará a los que Dios ha escogido? Dios es el que justifica. ¿Quién 
condenará? Josué el Cristo es el que murió, y más aún resucitó, y está a la derecha de Dios e 
intercede por nosotros. Josué el Cristo murió y estuvo en el sepulcro exactamente tres días y 
tres noches. Otro ejemplo del tiempo perfecto de Dios. Cristo ahora está sentado a la diestra 
de Dios como nuestro intercesor. Él intercede por nosotros ante el Padre. 

Versículo 38 - Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los 
demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo, ni cosa 
alguna en toda la creación podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Josué 
el Cristo nuestro Señor. Gracias al amor de Dios podemos pasar del Pesaj a los Días de los 
Panes sin Levadura y comenzar a ser liberados del pecado. Lo único que puede separarnos de 
Dios es el pecado sin arrepentimiento. Debemos celebrar el Pesaj cada año en la fecha que 
Dios ha señalado. Dios quiere que recordemos Su plan para la humanidad. Al celebrar el Pesaj 
cada año, tenemos una nueva oportunidad de parar y pensar sobre el plan de Dios. Y les 
garantizo que creceremos en la comprensión del plan de Dios. 

Antes de los Días de los Panes sin Levadura debemos sacar toda levadura y productos que 
contengan levadura de nuestras casas. Y durante los Días de los Panes sin Levadura debemos 
comer pan sin levadura los siete días. Y aprendemos más sobre por qué hacemos esto. 

Vamos a volver a ahora a Éxodo 12:15 - Durante siete días comeréis pan sin levadura, de 
modo que debéis retirar de vuestras casas la levadura el primer día. Todo el que coma algo 
con levadura desde el primer día hasta el séptimo día será eliminado de Israel. Celebrareis 
una santa convocación en el primer día y otra el séptimo día. En todo ese tiempo no haréis 
ningún trabajo, excepto preparar los alimentos que cada uno haya de comer. Solo eso 
podréis hacer. 

Cada año Dios nos recuerda que debemos tener una santa convocación, debemos reunirnos 
con otros que piensan como nosotros para escuchar sobre los Días de los Panes sin Levadura. Y 
el contenido de los sermones que escuchamos puede ser un poco diferente, pero a través de 
los sermones recibimos el alimento espiritual, exactamente como Dios lo ha ordenado. 

Celebramos los Días de los Panes sin Levadura y los demás Días Sagrados anuales en 
obediencia a Dios. Al hacer esto demostramos a Dios que estamos completamente de acuerdo 
con lo que Él nos ha dado. Demostramos con nuestras acciones que queremos estar de 
acuerdo con el gobierno de Dios. 
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Versículo 17 - Celebraréis la Fiesta de los Panes sin Levadura, porque fue ese día cuando os 
saqué de Egipto formados en escuadrones. Por ley, las generaciones futuras siempre deberán 
celebrar ese día. Celebrar los Días de los Panes sin Levadura es algo para siempre. Sabemos 
que Cristo y sus discípulos celebraban los Días de los Panes sin Levadura. Y nosotros en la 
Iglesia de Dios sabemos que debemos celebrar los Días Sagrados de Dios para siempre. 

Versículo 18 - Comeréis pan sin levadura desde la tarde del 14º día del primer mes hasta la 
tarde del 21º día del mismo mes. Durante siete días os abstendréis de tener levadura en 
vuestras casas. Todo el que coma algo con levadura, sea extranjero o israelita, será eliminado 
de la comunidad de Israel. No comáis nada que tenga levadura. Dondequiera que viváis, 
comeréis pan sin levadura. 

Si durante los Días de los Panes sin Levadura los israelitas comían levadura ellos eran 
expulsados de la congregación de Israel. Para ellos esto era algo físico. Hoy para la Iglesia de 
Dios la levadura representa el pecado. Si comemos levadura, si cometemos pecado y no nos 
arrepentimos, quedamos separados de Dios. Aquí también dice que debemos comer pan sin 
levadura. Esto nos recuerda que debemos vivir sin pecado.  

Vayamos a Levítico 23:1 - Y el SEÑOR dijo a Moisés: Habla a los hijos de Israel y diles: Estas 
son las fechas que el SEÑOR ha establecido, en las que proclamaréis santas convocaciones. 
Estas son Mis fechas señaladas. Dios ha establecido esas fechas y ellas pertenecen a Dios. Y 
Dios nos da instrucciones sobre cuándo y cómo debemos celebrar Sus fechas señaladas. 
Nosotros, el Cuerpo de Cristo, debemos reunirnos en la presencia de Dios en santa 
convocación, al igual que hacemos en el Sabbat semanal. 

Versículo 6 - El 15º día del mismo mes comienza la Fiesta de los Panes sin Levadura en honor 
al SEÑOR. Durante siete días comeréis pan sin levadura. El primer día celebraréis santa 
convocación en Su honor; ese día no haréis ningún trabajo. Durante siete días presentaréis al 
SEÑOR ofrendas por fuego, y el séptimo día celebraréis santa convocación en Su honor; ese 
día no haréis ningún trabajo. Aquí nos es dicho cuándo debemos celebrar los Días de los Panes 
sin Levadura, y también que debemos reunirnos para recibir enseñanza el primero y el último 
día. El primero y el último día de los Días de los Panes sin Levadura son Sabbats anuales. Pero 
¿qué significan para nosotros los Días de los Panes sin Levadura? Sabemos que los Días de los 
Panes sin Levadura tienen que ver con el pan sin levadura. 

Vayamos a Deuteronomio 16:3 - No comerás el cordero del Pesaj con pan leudado, sino que 
durante siete días comerás pan sin levadura, pan de aflicción, pues con prisa saliste de la 
tierra de Egipto. Lo harás así para que te acuerdes del día en que saliste de Egipto. Nos es 
dicho que durante toda nuestra vida debemos recordar del día en que salimos de Egipto. Y 
nosotros en la Iglesia sabemos que, espiritualmente, Egipto representa el pecado. Y al igual 
que los israelitas debían recordar del día en que ellos habían salido de Egipto, donde estaban 
en cautiverio, nosotros también debemos recordar durante toda nuestra vida que Dios nos 
liberó del pecado. Aquí dice que los israelitas salieron de Egipto con prisa. Y nosotros también 
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debemos darnos prisa en deshacernos del pecado que vemos en nosotros mismos. No 
queremos ser esclavos del pecado. 

Y cuando pensamos cómo Dios nos liberó del pecado, debemos recordar un par de cosas muy 
importantes. Ahora vamos a leer un pasaje de la Biblia que todos conocemos muy bien: Juan 
6:44 - Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no lo atrae; y yo lo resucitaré en el día 
final. Dios Todopoderoso nos ha llamado. Y solo Dios puede llamar a las personas. Dios nos ha 
llamado a salir del pecado. Antes de que Dios nos llamara vivíamos para complacer a la 
naturaleza humana con la que nacimos. La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la vanagloria de la vida. 

Pero Dios nos ha llamado, y gracias a esto entendemos lo que está escrito en Romanos 6:23, 
otro versículo muy importante en el que debemos pensar. Romanos 6:23. Otro versículo que 
conocemos muy bien: Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida 
eterna en Josué el Cristo, nuestro Señor. Y esto se refiere al pecado sin arrepentimiento y a la 
muerte espiritual. No podremos formar parte de la Familia de Dios, ELOHIM. 

El pan sin levadura representa el hecho de que debemos sacar el pecado de nuestras vidas. Al 
no poder comer productos que contengan levadura, debemos pensar sobre esto. Debemos 
asegurarnos de no comer nada que contenga levadura cuando salimos a comer. Y esto no es 
fácil. Y así es como también debemos tratar con el pecado. Necesitamos pensar antes de 
actuar. Necesitamos pensar antes de hablar. 

Vayamos a 1 Corintios 5:6 - No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de 
levadura leuda toda la masa? La levadura representa el orgullo, la soberbia. Dios no puede 
trabajar con alguien que está lleno de orgullo. Hemos escuchado muchas veces cómo funciona 
la levadura. Sabemos que basta con una pequeña cantidad de levadura para hacer inflar toda la 
masa. Este ejemplo nos muestra que incluso la más mínima cantidad de pecado puede infectar 
a todo el Cuerpo de Cristo. 

Versículo 7 - Deshaceos de la vieja levadura para que seáis nueva masa, panes sin levadura, 
como lo sois en realidad. Porque Cristo, nuestro Pesaj, ya ha sido sacrificado por nosotros. ¿Y 
cómo podemos ser sin levadura? Josué, nuestro Pesaj, fue golpeado, clavado en un madero y 
murió por nosotros. Él murió por sus pecados, por mis pecados, por los pecados de toda la 
humanidad. 

Vayamos a 1 Pedro 2:21 - Para esto fuisteis llamados... Y recuerden que Dios Todopoderoso es 
quien nos ha llamado. ...porque Cristo sufrió por vosotros, dándoos ejemplo para que sigáis 
sus pasos. Josué el Cristo fue nuestro ejemplo perfecto. Y aunque no seamos perfectos, 
podemos esforzarnos cada día por ser cada vez más como nuestro hermano mayor. Dios nos 
dice claramente en la Biblia qué debemos hacer. Tenemos la bendición de vivir en una época 
en la que es muy fácil compartir información. Los dos apóstoles de Dios para el tiempo del fin 
han escrito muchas cosas que podemos leer para aprender y crecer. Tenemos muchas cosas 
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para ayudarnos a ser cada vez más como nuestro hermano mayor. Podemos pedir ayuda a Dios 
y Él nos da toda la ayuda que necesitamos. 

Versículo 22 - Él no cometió ningún pecado, ni hubo engaño en su boca. Cuando proferían 
insultos contra él, no respondía con insultos; cuando padecía, no amenazaba, sino que se 
entregaba a aquel que juzga con justicia. Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros 
pecados, para que muramos al pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas habéis sido 
sanados. 

Y debido a que somos seres humanos y tenemos la naturaleza humana es prácticamente 
imposible para nosotros comprender que mismo cuando Cristo fue golpeado hasta quedar 
irreconocible, él no tuvo siquiera un pensamiento equivocado hacia los que le estaban 
golpeando. Cristo cumplió su papel con obediencia y justicia. Hermanos, piensen en las cosas 
estúpidas que tanto nos irritan. Sí, como he dicho antes, no somos perfectos, y estamos lejos 
de ser perfectos, pero necesitamos esforzarnos un poco más, especialmente cuando nos 
paramos a pensar en esas cosas durante los Días de los Panes sin Levadura. 

Volviendo a 1 Corintios 5:8 - Por tanto, celebremos la Fiesta, no con la vieja levadura, ni con 
la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. 
Vamos a mirar más de cerca lo que es dicho aquí. 

¿Qué es la malicia? Una de las definiciones de la palabra malicia es: La intención o el deseo de 
hacer el mal. O sea, tener mala voluntad hacia otros. Malicia también puede significar ser 
rencoroso, intentar herir a alguien deliberadamente. A veces hacemos esto cuando tenemos un 
comportamiento pasivo-agresivo. Quizá porque estamos resentidos y tenemos deseos de 
venganza o por celos. 

¿Y qué es la maldad? Una de las definiciones de la palabra maldad es: Ser malo o moralmente 
incorrecto. Estar lleno de perversidad, iniquidad, deshonestidad, inmoralidad. Y ambas palabras 
definen a la naturaleza humana sin control, que comete pecado y transgrede la ley de Dios tan 
fácilmente. No debemos ser así. Dios nos dice que debemos celebrar los Días de los Panes sin 
Levadura con sinceridad, sin engaño, con honestidad, con integridad y verdad; la verdad de 
Dios, la verdad que nos hace libres. 

Vayamos a Génesis 4:1 - Adán conoció a su esposa Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín. Y 
dijo: “¡Con la ayuda del SEÑOR, he tenido un hijo varón!” Después dio a luz a Abel, hermano 
de Caín. Abel se dedicó a pastorear ovejas, mientras que Caín se dedicó a trabajar la tierra. 
Caín y Abel fueron los dos primeros seres humanos nacidos de un padre y una madre, los dos 
primeros hijos de Adán y Eva. 

Versículo 3 - Tiempo después, Caín presentó al SEÑOR una ofrenda del fruto de la tierra. Abel 
también presentó al SEÑOR lo mejor de su rebaño, es decir, los primogénitos con su grasa. Y 
el SEÑOR miró con agrado a Abel y a su ofrenda, pero no miró así a Caín ni a su ofrenda. Por 
eso Caín se enfureció y decayó su semblante. Entonces el SEÑOR le dijo: “¿Por qué estás tan 
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enojado? ¿Por qué decayó tu semblante? Caín se enojó y su semblante decayó porque él tenía 
celos de Abel y de la ofrenda que Abel había hecho a Dios. Caín tenía celos de la relación que 
Abel estaba desarrollando con Dios. Caín podría haber desarrollado la misma relación con Dios, 
pero él decidió no hacer esto y culpó a Abel por ello. Caín no asumió ninguna responsabilidad 
por su actitud. Caín no se arrepintió delante de Dios con un y corazón contrito y quebrantado. 
Y debido a esto Dios no pudo corregir a Caín. 

Versículo 7 - Si hicieras el bien, podrías andar con la frente en alto. Pero, si haces lo malo, el 
pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú puedes dominarlo. Y 
sabemos cuál fue el resultado de esto. Dios avisó a Caín que él necesitaba cambiar su actitud, 
pero él decidió no hacer lo que Dios le ordenó. Caín cedió a su naturaleza humana, al egoísmo 
e ignoró el aviso de Dios. Dios le había avisado que si él no lo hacía bien, el pecado lo 
destruiría. Porque la naturaleza humana desea pecar. La naturaleza humana quiere que 
elijamos el mal en lugar de elegir a Dios. Y en su carta a los Romanos Pablo nos explica por qué. 

Vayamos a Romanos 8:7 - Porque la mente carnal es enemistad contra Dios, pues no se 
somete a la ley de Dios, ni tampoco puede. Por tanto, los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios. Y nuestra mente carnal solo puede someterse a Dios si nos 
arrepentimos del pecado. Esta es la única manera. Eso significa que tenemos que sacar el 
pecado de nuestra vida. Y durante los Días de los Panes sin Levadura debemos centrarnos en 
esto. Cuando nos arrepentimos, el espíritu de Dios puede volver a fluir en nuestra vida. Y esto 
es lo que nos ayuda a vencer la mente carnal. El espíritu de Dios Todopoderoso puede ayudar 
la esencia de espíritu que está en nosotros. 

¿Qué podemos hacer para salir del pecado? La respuesta a esa pregunta es personal para cada 
uno de nosotros. Nuestros pecados, nuestras debilidades, son nuestros. Nosotros y solo 
nosotros debemos examinar detenidamente nuestra propia vida y encontrar el pecado que 
quiere dominarnos, como hizo con Caín. Nos es dicho que debemos trabajar en los números 
uno, dos, tres, etc. de nuestra lista. Y esto depende de nosotros. 

Sabemos que tenemos herramientas para ayudarnos en esto. Tenemos la oración. Nuestra 
comunicación con Dios es fundamental. Necesitamos clamar a Dios porque queremos vivir de 
acuerdo con Su camino de vida. Sabemos lo que somos. Y Dios también lo sabe. ¿Pero saben 
qué? Dios quiere que cambiemos. Y Él quiere escuchar de nosotros, personalmente, que 
nosotros queremos cambiar. 

Y otra importante herramienta que tenemos es el ayuno. Podemos usar esta herramienta para 
acercarnos a Dios con humildad. Debemos pedir a Dios que Él nos dé un espíritu contrito y una 
mente dispuesta a aprender, una mente que esté dispuesta a mirarse al espejo y decir: “¡Qué 
asco!” Y si nos acercamos a Dios Él se acercará a nosotros. 

Y mientras ayunamos, tenemos muchas cosas que podemos leer y estudiar. En el sitio web de 
la Iglesia podemos encontrar varias publicaciones con enseñanzas inspiradas por Dios. 
Tenemos varios libros escritos por los apóstoles de Dios. Y todos sabemos que a través de las 

10



57 Verdades podemos aprender más sobre nuestro Dios. Sabemos que el arrepentimiento es 
primordial si queremos tener éxito. Arrepentirse significa cambiar, reconocer que Dios tiene 
razón y que nosotros estamos equivocados. Necesitamos clamar a Dios por Su ayuda todos los 
días para poder vencer a nuestro “yo”, para poder vencer al mundo. Necesitamos decir a Dios 
que necesitamos Su espíritu para poder cambiar y que preferimos morir a pecar. No la muerte 
del cuerpo físico pero la muerte del viejo “yo” que enterramos cuando hemos sido bautizamos. 
Debemos mantenerlo bajo el agua. 

Diga a Dios todos los días que usted lo ama y agradézcale por nuestro Pesaj, Josué el Cristo. sin 
nuestro hermano mayor, no tendríamos esas herramientas. No podríamos admitir que nuestra 
mente necesita ser sanada. No podríamos trabajar en el número uno, dos, tres, y así 
sucesivamente, de nuestra lista. Y cuando logramos vencer una de las cosas de nuestra lista 
sabemos que entonces Dios nos muestra algo nuevo en lo que debemos trabajar. Debemos 
seguir trabajando en nosotros mismos hasta la muerte o hasta que seamos transformados en 
espíritu. Y esto está bien, porque después de eso, si hemos hecho lo que debemos hacer y lo 
hemos dado todo en esta lucha, Dios nos bendecirá y vamos a nacer en la Familia de ELOHIM. 

Vayamos a Colosenses 3:12 - Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 
revestíos de compasión y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia... Dios nos ha 
escogido. Dios nos ama. Debemos vivir de la manera correcta y ser un ejemplo en este mundo. 
Debemos tener compasión y ser amables con las personas. Siempre debemos ser humildes y 
estar dispuestos a cambiar. Debemos ser amables y pacientes unos con otros y con nosotros 
mismos. Necesitamos ser representantes de Dios. Debemos pensar sobre esto durante los Días 
de los Panes sin Levadura. 

No importa si usted está escuchando este sermón en el primero o en el último día de los Días 
Panes sin Levadura, recuerde que al celebrar los Días de los Panes sin Levadura debemos parar 
y pensar en esas cosas y recordar que esto no es algo que debemos hacer solo en esta semana 
del año. Si los Días de los Panes sin Levadura ya han terminado y usted todavía no se ha parado 
a pensar en estas cosas, comience a pensar en ellas ahora. 

Lo que hacemos durante los Días de los Panes sin Levadura es algo que debemos hacer todos 
los días de nuestra vida. Debemos edificar sobre estas cosas todos los días, semanas, meses y 
años, durante toda nuestra vida. Es muy importante que entendamos que debemos luchar 
contra nuestro egoísmo todos los días. Debemos esforzarnos por amarnos los unos a los otros 
como Dios quiere. Dios nos reveló Su plan de salvación para la humanidad, que comienza con 
el Pesaj, con Josué el Cristo, quien murió para que nuestros pecados sean perdonados. Y 
después que somos bautizados y nuestros pecados son perdonados, debemos seguir adelante, 
debemos seguir luchando por este camino de vida. Al celebrar los Días de los Panes sin 
Levadura recordamos que el pecado nos infla, nos llena de orgullo y vanidad. 

Sabemos que podemos llenarnos de orgulloso si no elegimos a Dios. Para seguir luchando 
hasta completar el plan de salvación de Dios, debemos tener un espíritu humilde y contrito, 
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debemos aceptar la corrección para que Dios pueda transformar nuestra mente para siempre. 
Debemos ser como el rey David para que Dios pueda trabajar con nosotros. 

Me gustaría leer Efesios 6:10. Los siete días de los Días de los Panes sin Levadura nos 
recuerdan que debemos deshacernos del pecado. Sabemos que el pecado nos separa de Dios y 
nos impide desarrollar una relación con Dios. Dios no nos abandona. Dios nos ayuda. Él nos ha 
dado Su armadura para que la usemos.  

Efesios 6:10 - Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos con el gran poder del SEÑOR. Poneos 
toda la armadura de Dios para que podáis hacer frente a las artimañas del diablo. Aquí no 
nos es dicho que nos pongamos solo una parte de la armadura de Dios, sino toda la armadura. 
Porque cada pieza de la armadura de Dios protege algo especifico. Vivir de acuerdo con el 
camino de vida de Dios no es algo que se puede hacer a medias. ¡Es todo o nada! Debemos 
darlo todo. Porque si vamos a la batalla con solo una parte de una armadura nos estamos 
arriesgando mucho y seguramente nos matarán. 

Versículo 12 - Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra 
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas 
espirituales malignas en las regiones celestiales. Por lo tanto, poneos toda la armadura de 
Dios, para que cuando llegue el día malo podáis resistir hasta el fin con firmeza. Estamos 
luchando contra cosas que no podemos ver. Luchamos contra Satanás y sus demonios. 
Luchamos contra nuestra repugnante naturaleza humana, que es la misma naturaleza de 
Satanás, un ser egoísta con una existencia patética.  

Necesitamos ponernos toda la armadura de Dios para cumplir lo que representan los Días de 
los Panes sin Levadura. Después de los Días de los Panes sin Levadura, después de dejar atrás 
el Egipto espiritual, debemos seguir con el siguiente Día Sagrado en el plan de salvación de 
Dios. Esperamos ansiosamente a que Josué el Cristo, nuestro Pesaj, regrese juntamente con los 
144.000 para gobernar este mundo con el pan sin levadura de la sinceridad y la verdad. 
Queremos ser parte de esto. Y la única manera de ser parte de esto es hacer lo que 
representan los Días de los Panes sin Levadura diariamente y mantener el pecado fuera de 
nuestras vidas. Ponga toda su confianza en Dios. Él le ama. Necesitamos el poder de Dios para 
vencer todo esto. ¡Luche hasta el final!
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